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			A mi hermana Rosa Mari,

			que me llevó de la mano.


		

	
		
			
CAPÍTULO 1

			Diego Luján era de los que pensaban que pocas cosas se hacían por amor. La mayoría de las veces, lo que uno creía que era su deseo no era otra cosa que el deseo de otro.

			Impaciente, como todo novio en el altar, dibujó un rictus risueño con el que saludar a aquellos que se le acercaban. En su fuero interno se reía de aquel circo en el que no creía, pero que había aceptado y dejado hacer a su prometida porque era su ilusión y así lo había soñado desde que era una niña. Le quedó claro que el rito religioso, que, si bien su suegra exigió, ella lo había relegado al decir que una boda por la iglesia era mucho más bonita, y pomposa, que una por lo civil y eso lo había convencido. A su lado, Javier, su hermano dos años menor, y Sergio, su mejor amigo, aguantaban estoicos. Agradecía su compañía, aunque sabía que estaban deseando poder irse al bar de enfrente, pero nunca lo dejarían solo. Hacía rato que Asier, el mayor de los Luján, le había enviado un mensaje en el que le decía que a la novia le había dado un ataque de angustia cuando le llevó el ramo. Como un tonto enamorado había tratado de hablar con ella, pero no lo había conseguido. Su amigo le había quitado el teléfono para evitar que la llamara, y también por si este sonaba en mitad de la ceremonia. La chica no se lo perdonaría. Asier regresó sin poder darle mejores noticias. Al final, no había podido seguir el ritual, para el que se había estudiado un pequeño poema, porque ella se había encerrado en el baño y el padre le había dicho que era mejor no agobiarla porque estaba muy nerviosa. 

			El tiempo pasaba e intranquilo esperaba que la música sonara y le anunciara que su querida novia había llegado y que en unos segundos la vería desfilar por aquel pasillo, engalanado de flores como toda la iglesia, hasta el hartazgo. Pero eso no ocurrió. 

			No hubo nada en concreto que lo pusiera en alerta. Algunas señales son imperceptibles, pero nos dan una claridad meridiana, y Diego supo, por la inquietud que empezó a sentir no solo en su interior, sino también en algunos bancos destinados a la familia de la novia, que ella no vendría. Después pensó que el hecho de que no hubiese ningún miembro directo de ella en la iglesia debería haberle dado alguna pista. Su buen amigo Sergio se lo confirmó al mostrarle su propio móvil. Ese que le había entregado. El mensaje era escueto: «Lo siento, no puedo hacerlo». La furia se apoderó de él. Diego Luján, que siempre se había caracterizado por ser un hombre tranquilo y educado, se transformó y de la rabia tiró uno de aquellos jarrones cargados de rosas, que se hizo añicos nada más tocar el suelo. Las rosas y el agua quedaron esparcidas entre los trozos de porcelana en aquel altar, como símbolo de un desastre inminente. El cura se atrevió a censurarlo, pero él no lo escuchó. Tampoco fue capaz de mirar a nadie. Salió a grandes zancadas por aquel pasillo que apestaba a flores y huyó como si fuera un reo liberado.

			La llamó mil veces y mil veces recibió el mismo mensaje. Su teléfono estaba «apagado o fuera de cobertura».

			Casi enloqueció. La buscó en la casa que iban a compartir, por supuesto que no la encontró. Nadie pudo, o quiso, darle razón de ella y dejó de esperar cuando, unas horas más tarde, sentado en el suelo en mitad del salón de la casa de su padre, aceptó la cruda realidad. Lo había abandonado.

			Asier se sentía culpable por no poder añadir ninguna información, ya que él la había visto apenas unos minutos. También se sentía engañado porque, tal vez, algo en aquella casa se le había pasado por alto y no había sido capaz de detectarlo.

			Sus hermanos y su amigo Sergio acamparon por los sofás. No intentaron convencerlo de nada, tampoco se atrevieron a dejarlo solo. Parecía un muñeco roto. La americana estaba esparcida por el suelo, tirada de cualquier manera. Descamisado y con la corbata desanudada, ofrecía un aspecto hundido. 

			Lloró de rabia o quizás de dolor y todos los juramentos que soltó se los dedicó a la mujer que lo había humillado, dejado en ridículo y engañado. Miguel Luján, su padre, fue el único que se acercó a hablarle. Se sentó a su lado y lo imitó al recostar su espalda en el sofá. Diego nunca había visto a su padre por los suelos, ni con una copa en la mano, pero aquella vez en una tenía una botella de Chivas y en la otra, dos vasos.

			—Pues no estamos tan mal. —Llenó los vasos y le ofreció uno—. Tenemos varias botellas. 

			Asier, Javier y Sergio se sumaron a la pequeña fiesta y los cinco acabaron con una buena cogorza.

			A la mañana siguiente la resaca era considerable. Ni siquiera sabía cómo había llegado a su cama. Se duchó y rebuscó, en la habitación de Javier, algo de ropa con la que vestirse, la suya estaba en el nuevo piso. Cogió unos tejanos y una camiseta. Salió hacia la cocina y allí encontró a sus hermanos y a Sergio.

			—No tienes casa, tío —dijo al ver a su amigo, con tono de fastidio.

			—Por supuesto, pero aquí os cuidan mejor.

			Julia, la hermana de su padre, les servía café y cortaba en trozos una tarta casera que tenía muy buena pinta. Le dio un beso en la cabeza cuando se sentó a la mesa. 

			—Ayer hablé con el padre de Miriam —comentó Asier, con cautela y lo miró a la espera de su reacción. Él no enfrentó su mirada, no quería volver a derrumbarse—. Dijo que se hacían cargo de los gastos del restaurante. Irán al piso a por sus cosas y se llevarán sus muebles. 

			—Que se los queden todos y el piso lo pones a la venta —respondió seco.

			—¡Joder! Pero si te encanta —alegó Sergio.

			—¿No vas a consultárselo? —preguntó Javier, con asombro—. A lo mejor quiere

			—Me importa una mierda lo que ella quiera —cortó el tema.

			—El piso es de Diego, yo se lo regalé y puede hacer con él lo que quiera —dijo Miguel. Le pasó la mano por el pelo como cuando era un niño y se sentó a la mesa.

			—De acuerdo —afirmó Asier—. Mañana arreglaré los papeles y lo pondré a la venta. ¿Y el viaje?

			—¿Qué viaje?

			—¿Cuál va a ser? El de novios. —De pronto, cayó. Ni siquiera había pensado en eso.

			En realidad, no había pensado en nada. Ni en hablar con el cura, disculparse y cancelar la ceremonia, ni en avisar al restaurante donde celebrarían la fiesta, ni al hotel donde iban a pasar su flamante primera noche como marido y mujer. No pensó siquiera en el dineral que se perdía por el camino. En nada, solo en su orgullo herido y en su maltrecho corazón. Por suerte, tenía un padre y unos hermanos que se ocuparon de esas cosas, y un amigo que no lo dejaba solo.

			—¿Has olvidado que en dos días salías hacia Mauricio? —se sorprendió su hermano pequeño. Era cierto, no lo había recordado y eso era porque él no quería ir a las islas Mauricio, él quería visitar Nueva York, perderse en Manhattan, recorrer Brooklyn, ver algún musical y visitar el MoMA. Pero, sobre todo, no lo había recordado porque desde el día anterior sentía un agujero en su pecho y en su alma. Miró a su hermano y negó con la cabeza—. Yo me encargo. ¿Cancelo o pospongo? 

			—Cancela, a ver si tu amiga de la agencia puede recuperar algo No, cambia los billetes y que lo disfrute la tía.

			—Es mucho dinero —refutó la aludida, pero él rechazó el comentario con la mano. La decisión ya estaba tomada—. ¿Estás seguro? 

			—Piensa las cosas, Diego —advirtió su padre—, quizás te quieras ir a otro lugar.

			—Está pensado. Te gustará, tía, y a Ramón, también.

			Javier se levantó de la mesa con el teléfono en la mano y salió hacia el comedor. 

			En aquel momento no le importaba nada. Volvió a quedarse en silencio. Estaba en una especie de cortocircuito. Quería desaparecer del mapa. Casi ausente, también se levantó de la mesa, pero se dirigió hacia el frigorífico y sacó una cerveza bien fría. Obvió la mirada de la tía Julia y la de su padre, hasta Asier se lo quedó mirando, pero ninguno dijo nada. 

			Sergio no lo dejó solo en todo el día, tampoco sus hermanos. Trataban de animarlo, aunque no hizo caso a ninguno de los tres. Volvió a acostarse borracho y a amanecer con resaca. No recordaba qué había hecho en todo el día, pero tampoco le preocupaba, solo quería que pasase el tiempo y dejar de sentir aquel dolor en el pecho. Tampoco quiso pensar en las razones de lo que había pasado. No hurgar en la herida era como no saber. No quería saber nada. A mitad de la tarde el alcohol se agotó, pero no tuvo reparos en llamar a una de esas empresas que llevaban cualquier cosa a domicilio, sin importar la hora, y pidió un par de botellas de whisky.

			El lunes desayunó con su hermano mayor. Asier llevaba muchos de los temas de dirección de la empresa inmobiliaria, junto a su padre. Era serio, responsable y, aunque pudiera parecer frío, Diego sabía que lamentaba mucho su dolor, pero también que empezaba a cansarse de esa actitud derrotista. Así que no se sorprendió cuando le dijo que cogiera el toro por los cuernos y se enfrentara a la vida. Después se fue a trabajar y él se regresó a su cuarto. Se estiró en la cama y miró al techo, como el que no tiene nada que hacer. Al rato alguien picó en la puerta.

			—Déjame en paz, Sergio. Lárgate a tu casa de una puta vez.

			—Soy yo, Diego. —La voz de la tía Julia sonó tranquila ante su exabrupto.

			Se incorporó en la cama y la hizo pasar.

			—Disculpa tía, no estoy muy fino.

			Se sentó en el borde del colchón y lo miró con fijeza antes de empezar a hablar.

			—Yo también tuve una decepción —dijo y fue lo que menos se esperaba. La tía tendría cincuenta y cinco años. Le había conocido diferentes parejas pero, desde hacía quince años, Ramón ocupaba su universo. Sin embargo, no sabía que también tenía su pedacito de frustración—. Quizás por eso Ramón y yo no nos casamos, nos va bien como estamos. Cuando  Bueno, ya no importa. A mí me hizo bien poner tierra de por medio. Marcharme y despejarme de la angustia. Volví renovada y con ganas de comerme el mundo. 

			—Mañana estaré mejor —respondió, no le apetecía hablar.

			—Una botella nunca es buen lugar para esconderse —le advirtió con reproche y él no fue capaz de mirarla a la cara.

			—Vale, tía, capto el mensaje.

			Pero la tía Julia tenía una misión y no lo dejó hasta que no dijo todo lo que quería decirle.

			—¿Crees que fue fácil para tu padre criaros solo? 

			No esperó respuesta y continuó.

			—Tu madre murió antes de la cuenta porque un maldito borracho se la llevó por delante. No creo que le agrade verte así.

			No le gustó escuchar aquello, no quería sentirse culpable.

			Él tenía diez años cuando ocurrió. Asier, trece y Javier, ocho. Su padre lo pasó mal e hizo malabares entre los niños, que eran unos trastos, las tareas escolares y la inmobiliaria. Suerte a la ayuda de la tía Julia.

			—Te agradezco el viaje que me regalas, pero…

			—Mejor que alguien lo disfrute… Estoy bien, de verdad, en un rato salgo.

			—Eso no es cierto. Mira, un sobrino de Ramón tiene un hotelito pequeño en Menorca. Lo acaban de abrir. Es un lugar encantador, tranquilo, con apenas gente. Podrías irte allí y poner tu mente y tu corazón en orden. He hablado con él, tiene habitaciones  Piénsalo. Aquí tienes el teléfono.

			—Tía, no necesito esconderme.

			—¿Y qué crees que haces desde el sábado a las doce y media?

			El día se le hizo largo y extraño. Después de comer, Sergio se pasó a verlo.

			—Estás hecho un asco —fue su saludo.

			—Gracias —respondió con sarcasmo y se movió del sofá, donde estaba tumbado—. ¿Una cerveza? 

			Se levantó, trajo una para su amigo y otra para él. 

			—¿Y Javi? Pensé que estaría contigo.

			—Había quedado.

			—Qué cabrón, no deja pasar una.

			—Mejor una mujer cada día, así no se acercan demasiado y te joden.

			Sergio trató de animarlo, pero acabó explicándole cómo corrían los chismes por la oficina. Trabajaban juntos en la inmobiliaria de su padre. Asier era el jefe. Le contó que alguien había grabado la escena en la que tiraba las flores al suelo y su posterior huida de la iglesia. Lo había colgado en YouTube. Por lo visto, la desgracia ajena seguía siendo motivo de risa para algunos, pero el masoquismo es parte de la condición humana y quiso ver las imágenes que de él circulaban por la red. No le gustaron. 

			Cayeron seis cervezas con Sergio y casi tuvo que echarlo para estar tranquilo porque no dejaba de decirle que no bebiera más. 

			Al cabo de una hora, decidió que necesitaba algo más fuerte y se tomó un gin tonic y luego otro, pero la mirada que su padre le dedicó cuando lo encontró tirado en el sofá le removió algo por dentro, incluso en aquel estado ebrio.

			—¿Es que has perdido la cabeza? ¿Así piensas superarlo?

			—Déjame, papá, no tengo ganas de sermones.

			—Eliges mal camino, hijo. Tal vez deberías regresar al trabajo y estar ocupado en algo. Necesitas una ducha.

			—Lo que necesito es olvidarme de todo. ¿Ya has visto el video?

			Ni siquiera le contestó. Salió enfadado y Diego supuso que era para no decirle algo de lo que luego tuviera que arrepentirse. En el fondo no estaba tan bebido como para no darse cuenta de que los demás tenían razón. Pero no lo reconocería, que se fueran al diablo si no querían verlo así. Su carácter se había vuelto una mierda, pero tampoco le importaba demasiado.

			Sin embargo, a las ocho de la tarde tomó una decisión. Cogió el número de teléfono que le había dado la tía Julia, llamó al hotel y reservó una habitación. Compró un billete de avión hacia Menorca, sin fecha de regreso, para el último vuelo de la noche. 

			Justo cuando iba a embarcar, Sergio y su hermano Javier aparecieron a su lado. Cada uno con una pequeña maleta.

			—Nos ha costado averiguar dónde te habías metido —dijo Javier sentándose a su lado, casi exhausto por la carrera que parecía que se habían dado.

			—¿Qué hacéis aquí? 

			—No íbamos a dejarte vivir solo una aventura.

			Lo hicieron reír y eso pareció bueno. Solo faltaban ellos para embarcar y los tres se dirigieron hacia el avión. Sergio contó que Asier les había dado vacaciones para que lo acompañaran, con la condición de que en quince días lo hicieran regresar.

			Llegaron al hotel bastante tarde. Javier había tenido la precaución de alquilar un coche, un Volkswagen Tiguan, blanco que recogieron en el aeropuerto, pero se perdieron un par de veces hasta que con Míster Google encontraron el lugar. 

			Apenas les dio tiempo a ver nada. Comieron unos sándwiches, que fue lo único que les prepararon y porque eran «familia», y se fueron a la cama. Sergio y su hermano compartían habitación, pero él disponía de una suite para él solo, con excelentes vistas al mar de Cala en Bosch. El hotel era una casona grande con siete habitaciones y la suya tenía una pequeña terraza con un jacuzzi. Javier al verla no dudó en decirle que con seguridad alguna noche se la cambiaba. 

			Cayó roto aquella noche. El arrullo del mar lo ayudó a encontrar la paz que necesitaba.

			A la mañana siguiente lo despertaron con insistencia. Sus planes eran salir de la cama lo más tarde posible, tumbarse en alguna hamaca, beber bajo una sombrilla y dejar pasar las horas, pero ni su hermano ni su amigo pensaban lo mismo. 

			Mientras desayunaban, el sobrino de Ramón pasó a saludarlos. Lluís era un hombre sencillo, agradable, muy simpático y con pinta de gay. Algo que cayó por su propio peso al ver cómo le miraba el culo a Javier. Pero este ni se inmutó, aunque se lo dejó claro desde el principio.

			—Lluís, no te ofendas, pero a mí lo que me van son las tetas, grandes, de ser posible.

			—No me ofendo, pero no pasa nada por mirar, ¿no?

			—Bueno, aclaradas las cosas —bromeó Sergio—, ¿qué se puede hacer por aquí? Apenas pude ver nada en la web.

			—Sí, es un poco desastre —respondió Lluís—. Pero pronto me la arreglarán. Con tanto trabajo para abrir, lo dejamos un poco de lado. He contratado una empresa para que me ayude a mejorar la imagen. Amigos de Salva, el chef, que por cierto es mi socio y mi pareja. —Y esto lo dijo con sorna, mirando a Javier—. Creo que vais a estar muy solicitados. No es muy común ver a tres tíos como vosotros por aquí, sin pareja. Parecéis sacados de un anuncio. 

			—Yo estoy fuera de juego —dijo Diego sin demasiado entusiasmo. 

			—Ya..., me lo contó la tía —se justificó—. Aunque nunca se sabe. Un clavo saca a otro clavo.

			Una chica vino a avisar a Lluís que tenía una llamada en su despacho. Javier le dedicó una sonrisa y ella se ruborizó. Antes de marcharse bajó la voz y dijo en confidencia: 

			—Esa sonrisa es matadora. Espero que no rompáis muchos corazones entre el personal femenino. 

			Dicho esto, se marchó. Terminaron de desayunar y, aunque Diego alegó que quería quedarse en la piscina, no le hicieron caso y casi lo empujaron hasta el coche. Decidieron darse una vuelta por los alrededores y ubicarse. Javier y Sergio se disputaron quién conducía. Él no dio ninguna señal de que le apeteciera y se sentó en el asiento de atrás y perdió la vista en el paisaje que se deslizaba tras los cristales. 

			Pasaron todo el día de un lado a otro. En la playa, Sergio y Javi conocieron a unas chicas holandesas y pronto surgió la complicidad entre ellos. Les pidieron que les echaran crema solar y ellas no pusieron demasiados reparos. Cuando se acercaron a Diego, este se levantó como si tuvieran algo que pudieran contagiarle y los amigos lo justificaron alegando que no estaba de buen humor. Buscó un bar y allí lo encontraron unas horas después. De ahí fueron a comer a un sitio que ellas propusieron. Se entendían en inglés, aunque la comunicación era lo que menos le importaba a ninguno de los cuatro, porque las miradas que se dedicaban dejaban muy claras las cosas. Diego comprendió que sobraba en aquella ecuación y lo irritó el saber que habían ido para estar con él y a la primera de cambio se liaban con unas turistas. Las chicas los acompañaron al hotel y mientras él dormía la mona, ya que no paró de beber en todo el día, en una hamaca de la piscina, ellos se repartieron las habitaciones. A la hora de la cena se marcharon las holandesas y pudo volver a su cuarto y tirarse en su cama, no sin antes decirles que eso no se iba a repetir. Pidió que le cambiaran las sabanas y no sintió culpa al saber que los dejaba arrepentidos por haberse olvidado de él.

			Pasaron algunos días y casi siempre los acababa igual. Al principio le siguieron la corriente, pero después se hartaron de sus borracheras. A la semana de la no-boda, Javier y Sergio lo acorralaron a la hora del desayuno.

			—¿Piensas beber el resto de tu vida? —lo increpó su hermano con crueldad. Apenas había dado un sorbo al café. 

			No recibió bien la reprimenda y lo mandó a la mierda, pero ellos no se inmutaron. Siguieron metiendo el dedo en la llaga. Diego no había querido hablar de lo que le había pasado e intuía que era lo que los otros buscaban, tirarle de la lengua. Ya le habían dado bastante tregua y comenzaron con el tercer grado.

			—¿Has pensado por qué te dejó plantado? —preguntó Sergio, pero él lo obvió y miró para otro lado.

			—¿No notaste que algo pasaba entre vosotros? —interrogó Javi—. ¿Había otro?

			Ante su silencio Sergio se impacientó.

			—¿Es que ahora no piensas hablarnos?

			—¡Joder! Diego. No somos tus enemigos.

			—Habla, tío. No te encierres, saca la mierda que llevas dentro.

			Los miró exasperado. Estaban en una mesa en la terraza. No eran muchos huéspedes y la mayoría se marchaba casi a primeras horas de la mañana hacia la playa. Cerca, una única pareja desayunaba y parecía ajena a su conversación. Pero, así y todo, explotó.

			—¡No, no, no! No sé por qué cojones me dejó plantado. No sé si había otro. 

			—A ver  Vosotros follabais, ¿no?

			—¡Pues claro que sí ! Solo que  

			No quería abrir la caja de los truenos. Sabía de sobra que nunca hubo pasión entre él y Miriam. Quizás se acabó el misterio, pero él la quería. Era su orgullo lo que estaba más herido. Sin embargo, no quiso pensar por qué eso le dolía más que su corazón.

			—¡Dejadme en paz! —exclamó molesto—. No tengo idea de por qué me dejó. Llevaba días sin verla. ¡Si yo ni siquiera quería casarme por la iglesia! Lo único que sé es que unos días antes discutimos. Yo quería hacerlo y a ella le había dado por dejarlo hasta después de la boda, como si volviera a revirginizarse, yo qué sé. De ahí pasó a su tema recurrente. Creía que yo estaba poco reconocido en la empresa de papá. Que Asier se llevaba los méritos y creía que debía dirigir mi propia oficina. Dijo que ella esperaba casarse con alguien con ambiciones. Y yo le dije que, si eso era lo que pensaba, se había equivocado de tío. No volví a verla. Me dejó porque era poco para ella.

			—Si hubieras hablado con Asier o papá, te habrían dado el puesto. Hace tiempo que insisten. Es verdad que te has acomodado.

			—Yo estoy bien como estoy. Gano suficiente y bien sabes que es bastante.

			—Has dicho «solo que». Solo que ¿qué? —interrogó Sergio y él lo miró con rabia. Se negaba a hablar de algo así con ellos. 

			Dejó pasar un silencio, pero lo miraron como si esperaran que confesara la fórmula de la Coca Cola. Su hermano lo increpó y le dijo que tenía que analizar las cosas con frialdad para encontrar las respuestas y le creyó. Él quería a Miriam, tanto que le dolía el alma. Eso creía, aunque, si lo pensaba con indiferencia, algo no iba bien. Lo sabía desde hacía tiempo.

			—No era divertida en la cama.

			—¿No te la chupaba?

			—¡Joder, Sergio!

			—Mira, sin paños calientes. A los tíos eso nos encanta —se defendió.

			Ahí estaba el gran problema. Miriam era muy suya, tenía sus cosas, que él respetaba, pero cuando se le cruzaban los cables lo castigaba en la cama. Pero no de una forma juguetona, que hasta podría ser divertida, sino sin sexo, como si fuera un niño al que se le prohíbe usar la play porque no ha hecho los deberes o caso a mamá. Así, con la perspectiva que le daban los días y su hermano y Sergio, que le tiraban de la lengua para que hablara, entendió que su novia y él tenían un problema del que nunca habían hablado y le aterró pensar por qué razón le pasó por alto. ¿Qué pasaba con él? Que ella espaciara el sexo todo lo que podía era una cosa, pero lo que empezó a preocuparlo fue por qué se había acomodado a la situación. Además, ¿sería ese el tema por el que ella lo había abandonado? Estaba hecho un lío, aunque algo en su interior le dijo que el sexo quedaba fuera de la ecuación. La pregunta que lo atormentaba seguía en el aire y sin respuesta. ¿Por qué esperó al día de la boda para dejarlo? Seguía sin entenderlo. 

			—Nunca fue santo de mi devoción y lo sabes —confesó su amigo—. Si es una mujer plana, por Dios. Apenas tiene intereses, no trabaja y cree que las revistas del corazón son literatura, pero oye, allá ella si quería vivir de papá y luego de ti. —Lo miró furioso—. Ya sé que te duele, pero creo que es lo mejor que te ha pasado. ¿Te ha dejado? Supéralo y ni se te ocurra dejarla volver. 

			—Estoy con Sergio —añadió su hermano, eran un frente contra él—. Espabila, hay muchas mujeres por ahí. Necesitas un buen polvo. Cuanto antes, mejor.

			En ese momento el teléfono de Javier sonó y apaciguó la tensión que se había creado.

			—Es Asier, seguro que está cabreado porque no lo hemos llamado.

			Javi se levantó y puso una distancia demasiado larga como para escuchar de qué hablaban. Sergio le dijo que debía tomarse las cosas de otra manera porque, si había elegido emborracharse todas las noches, él no pensaba dejarlo solo y su hígado no lo iba a aguantar. Tuvo que prometerle que lo intentaría. 

			Su hermano regresó con mala cara y supo que no traía buenas noticias.

			—¿Le ha pasado algo a papá?

			—No, papá está bien. Asier también.

			—Entonces ¿qué pasa? —preguntó Sergio—. ¿Nos corta el grifo tu hermano?

			—Miriam  se la encontró en la calle. Le dijo que se iba a ir fuera una temporada. 

			Por la mirada que le dedicó supo que había algo que no decía, pero no quiso saberlo. Una idea le rondaba la cabeza. Miriam no lo quería; por lo menos, no lo suficiente como para considerar que necesitaría alguna explicación. Ni se había dignado a devolverle alguna de sus llamadas. Se recriminó seguir con su dolor si a ella le había costado tan poco abandonarlo. Pero dolía aceptar que no lo quería.

			El resto del día procuró portarse bien. Después de cenar, ellos quisieron salir de copas, por no decir de caza, pero él solo pensaba meterse en la cama y se despidió. Al pasar por el bar se compró una botella de whisky y subió con la idea de darse un homenaje metido en el jacuzzi.

			Con la vista perdida en la línea del horizonte, lloró de rabia e impotencia, de dolor y de una lástima hacia sí mismo que lo desarmaba, pero algo en su interior lo sacudió. Se retiró las lágrimas con las dos manos. Él no era aquel hombre débil que lloriqueaba porque le habían hecho daño. Él había sido fuerte, decidido, hasta chulo en sus buenos tiempos. Recuperaría su seguridad y autoestima. Se prometió que no volvería a llorar por ninguna mujer, cogería de ellas lo que le apeteciera. Con esa promesa a la luna ni siquiera necesitó terminarse la botella para caer rendido. Se metió en la cama con la idea de que Miriam moría para él aquella noche de San Juan.

		

	
		
			
CAPÍTULO 2

			La vida te sorprende cuando menos te lo esperas. Con ese pensamiento me levanté aquel sábado de mediados de junio para ir al trabajo. Algo que no me hizo demasiada gracia. Había sido una semana intensa y tener que regalar aquellas horas me molestaba, sobre todo, porque no me sentía reconocida. Después de marcharme de la empresa de informática de mi padre, pensé que en una agencia distinta tendría una oportunidad, pero después de tres años seguía siendo ayudante o la chica para todo. Era ingeniera informática, como mi padre y mi hermano mayor. Me había formado en Community Manager y dominaba todo lo relacionado con las redes sociales, el marketing digital, el diseño de webs y la fotografía, que era una de mis pasiones. Empezaba a pensar que quizás debía buscarme un camino en solitario y ser mi propia jefa.

			Me gustaba trabajar con mis compañeros, pero me daba rabia que fueran ellos los que siempre se llevaban los méritos. Mientras tomaba un café con Daniel, que parecía que se había caído de la cama, Alejo nos llamó a su despacho. Alejo Ferreti era el dueño del estudio publicitario y, por lo tanto, mi jefe. Nos contó que un conocido se había puesto en contacto con él porque necesitaba que le diseñaran una página web. No era a lo que el estudio se dedicaba, pero al ser amigos, había aceptado. Daniel empezó a quejarse de que estaba cargado de trabajo; sin darme cuenta, me abstraje de aquella conversación que siempre parecía la misma. Noté que mi teléfono vibraba en el pantalón; de buena gana lo hubiese atendido, pero de pronto sentí sus miradas clavadas en mí.

			—¡Martina!

			—¿Qué?

			—¿Crees que podrás hacerlo?

			Elevé mucho las cejas en una clara señal de sarcasmo. Pero no sabía a qué se refería.

			—Bien, la cuenta es tuya. No me falles y tómatelo como un ascenso. 

			Casi di un salto de la silla. ¿Me estaba dando una cuenta? ¿A mí sola?

			—La semana próxima te digo cuándo te vas. 

			¿Irme? ¿A dónde? Aquello ya no me gustó tanto. Aunque acepté el reto. Sin embargo, cuando Alejo comentó que se trataba de publicitar un hotel en Menorca por la red y que debía pasar unos días en la isla para hacer el reportaje fotográfico e incluir en su nueva web imágenes y un video promocional, pensé que era lo más parecido a que me tocase la lotería. Pero a Daniel ya no le pareció que el trabajo no valía la pena y quiso disputármelo. De pronto, ya no estaba tan saturado. Por suerte, mi jefe fue consecuente. Él lo había rechazado y no accedió a retirarme el proyecto. Me sumé un tanto en mi interior y agradecí la confianza. La idea de marcharme y poder demostrar mi valía no me dejó ver que yo sola me iba a tener que encargar de todo. No quise pensar en la cantidad de trabajo que se me venía encima ni que no tendría ayudante. La tarea me compensaba. 

			Al llegar a casa me encontré a Irene, mi compañera de piso y amiga desde los tiempos de la escuela, inmersa en su Facebook.

			—¿Hablando con tus setecientos cincuenta amigos? —me burlé y ella por respuesta me sacó la lengua.

			—¿Cómo te ha ido? ¿Preparamos algo de comer y me lo cuentas?

			—Qué remedio si a ti no se te ha ocurrido cocinar nada.

			Irene era una negada en la cocina. Como solía decir, ella hacía de comer y yo cocinaba. Esa vez no me compliqué mucho, hice un arroz al curri con verduras y pollo mientras ella me contaba que le quedaban unos días para coger las vacaciones.

			—Podríamos irnos a algún lado. En Internet hay buenas ofertas.

			Irene era maestra de primaria. Tenía la gran suerte de disponer de dos largos meses de vacaciones, mientras que yo, hasta que no llegaba agosto, no podía disfrutar de un merecido descanso. 

			—No puedo. En unos días me mandan a Menorca, por trabajo.

			—Eso no puede llamarse trabajo —dijo con burla.

			—Ya sé que lo que yo hago no siempre te parece trabajo, pero esta vez tendré mucho. He de hacer las fotos para diseñar la web de un hotel, además de un video promocional. 

			—¿Cuándo te vas? 

			—No sé, supongo que el lunes o el martes Alejo me dirá cuándo.

			—¿Podría acompañarte? No trabajarás a todas horas. Puedo pedir un permiso y coger las vacaciones antes. Además, hacen obras en la escuela.

			—No me lo digas dos veces. Necesito una ayudante.

			El lunes, Alejo me confirmó los días que debía estar en Menorca y pude apreciar que me iba a tocar sacrificar un domingo para empezar allí la semana, así que con cierto morro le comenté que Irene me acompañaría como ayudante y pregunté si podía incluirla en las dietas. Al principio me dijo que no, pero debió pensárselo porque añadió que, si el viaje se lo pagaba ella y compartíamos la habitación, no había problema. Cuando se lo dijera a Irene estaría encantada. Mi jefe era el padre de una de sus alumnas y creo que él se sentía en deuda con ella porque su niña era un poco trasto. 

			Como siempre, en San Juan fuimos a la casa de la playa de mis padres con mis hermanos, a pasar la verbena. Irene no quiso contarme nada, pero creo que volvió a enfadarse con Álvaro. Estaba enamorada de él desde la adolescencia. Lo suyo era un amor platónico, él ni la veía. 

			El domingo cogimos el avión y aterrizamos en Menorca al mediodía. Había alquilado un coche que tenían disponible y me encantaba, un Mini Cooper rojo con dos rayas blancas en el capo. En Barcelona tenía pocas posibilidades de conducir, siempre me movía en moto y era una sensación agradable poder escuchar música y conversar a la vez que conducía. 

			Suerte del móvil y al Maps, llegamos al hotel un poco antes de la hora de comer.

			El lugar era íntimo y personal. Un hotel con encanto. Pensé que con seguridad estaría lleno de parejas empalagosas que nos darían una envidia tremenda. Ni Irene ni yo teníamos y no recordaba desde cuándo.

			Nos recibió una chica muy amable en recepción, Susana, y nos dijo que el dueño no estaba, pero que me esperaba al día siguiente a las diez de la mañana. Nos acomodó en una habitación doble, muy acogedora, con muebles rústicos y elegantes. Tenía un aire romántico a casa de pueblo. Solté todos los bártulos: el equipo fotográfico, el portátil y la maleta en la que había remetido la ropa junto a otras cosas que pudiera necesitar para hacer bien la tarea. Estaba dispuesta a ganar muchos puntos y poder promocionarme con Alejo. Quería dejar de ser la eterna ayudante. Irene no se lo pensó mucho y, mientras yo miraba el recinto por el balcón –la habitación daba a la piscina–, ella apareció con un bikini que le quedaba de infarto.

			—Venga, rubia, prepárate, que tenemos el día libre. 

			Me entró la risa al escuchar cómo me llamaba. Mis hermanos tenían el pelo oscuro y el mío era más bien dorado, salí a mi padre. Al recordarlo decidí llamar a casa para que supieran que había llegado bien. Mi madre es un tanto histérica y le gusta saber en todo momento de nosotros; un agobio, pero tanto mis hermanos como yo estamos acostumbrados.

			—Hola, mamá, ya estamos instaladas… Sí, un lugar precioso… Se está bien, ahora vamos a la piscina... Sí, lo haré… Sí, no te preocupes. —Respondía como un autómata, a la vez que trataba de sacar mis cosas de la maleta en busca del bañador, pero no era capaz de dar con él—. Cuando lo vea te cuento, aún no he tenido tiempo de pasear por el hotel, ni he sacado ninguna foto… Sí, te envío alguna… Bueno, te dejo —dije impaciente—, que vamos a comer un poco antes de darnos un baño. Mamá, estaré bastante ocupada, no te preocupes si no te llamo, pero te enviaré algún whatsapp … Sí, pesada, me pondré crema, e Irene también.

			—Bendito tu padre por la paciencia —bromeó Irene, se había puesto una minifalda y una camiseta—. Parece mentira que tengas treinta años. ¿Lo sabe tu madre?

			—Si en el fondo es un primor, pero se preocupa demasiado —contesté ofuscada porque empezaba a dilucidar que había olvidado el traje de baño.

			—Estará con la menopausia —afirmó mi amiga muy seria—. Las hormonas marean.

			—¿Tú crees? —dudé—. Aunque bien pensado, a lo mejor. Siempre ha estado pendiente de nosotros, pero es que desde hace un tiempo está muy demandante. 

			—Igualita que la mía, que ni se acuerda de que tiene una hija.

			Después de sacar toda la ropa que había llevado –camisetas y blusas, shorts, unos tejanos, una falda y un par de vestidos, además de la bolsa con la ropa interior y el neceser– comprobé que el bañador no estaba.

			—Puedo prestarte un bikini —sugirió Irene. Me lo pensé, yo solía usar bañador, estaba acostumbrada desde que hacía natación, pero era la mejor opción hasta que pudiera comprarme uno.

			Me miré varias veces al espejo antes de salir del baño. Era un bikini de cortina, cogido al cuello con un fino cordón, y una braguita baja, en negro. Me sentía rara. Enseñaba demasiado. Me arreglé la coleta y me retiré todo el pelo de la cara.

			—¡Joder, rubia! Estás buena.

			Me entró la risa; así y todo, le dije que en cuanto pudiera me compraba un bañador. Sobre el bikini me coloqué mis pantalones tejanos cortos preferidos y una camiseta de Mango con una carabela. Metí en una mochila pequeña un pareo que hacía las veces de toalla; la crema solar de cincuenta que usaba –mi piel es bastante blanca y suelo quemarme al más puro estilo guiri, vamos, de rosa gamba– y el billetero.

			—Estoy lista —dije con el móvil en la mano—. ¿Nos vamos?

			—Cuando guste la señora. 

			Nos sentamos en la terraza, a la sombra, bajo un porche de madera muy bonito. Nos atendió una chica que no dejaba de mirar hacia el comedor interior, como si lo que hubiera en él fuese realmente importante. Irene recibió algunos mensajes y yo otros de mis hermanos, que me decían que no trabajara mucho y a ver si me echaba un novio, que falta me hacía. 

			Álvaro y Santi eran el mayor y el menor de mis hermanos, yo soy la del medio, pero me trataban como si fuese la pequeña. Aún lo hacen. Álvaro es un cerebrito de los ordenadores y Santi, mosso d’esquadra. Tuvimos una hermana que murió siendo muy pequeña, una enfermedad congénita, no llegó a cumplir los seis años. Hubiera sido la benjamina. Creo que fue ahí donde mi madre empezó a preocuparse en exceso por nosotros, necesitaba controlar lo que estuviera en su mano porque hay otras cosas que no se pueden. El día que decidí irme a vivir con Irene, dos años antes, tuvo una crisis de angustia y estuvo sin hablarme casi un mes. Lo vivió como si la abandonase. No entendía que yo necesitaba mi espacio, uno en el que ella no se entrometiera ni controlara. Menos mal que mi padre, como decía mi amiga, es un santo varón y la convenció de que era normal que los hijos nos independizásemos. Pero nos pidió que fuésemos a casa con regularidad y, como poco, una vez al mes tenía que acudir a una de sus comidas familiares. Irene no se libraba, la tenía medio adoptada. Suerte que en verano se iban a la casa de la playa, en Calella, y allí mi madre se relajaba.

			Después de comer nos tumbamos en unas hamacas y la tarde se nos fue pasando entre chapoteos y baños de sol. En un momento en que me sentía medio deshidratada, con el pareo alrededor de mi cuerpo, me acerqué al bar y pedí un par de refrescos. Creo que descubrí lo que la camarera que nos había atendido en la comida miraba casi con devoción. En la barra, junto a otras chicas, había dos especímenes dignos de observar. 

			Salimos a cenar fuera, nos acercamos hasta Ciudadela y comimos unas tapas en un bar cerca del puerto. Al regresar al hotel, Irene insistió en que nos tomásemos unas copas en la terraza. 

			—¿Has visto el trío de ases? —me preguntó mi amiga a la vez que señalaba hacia un lateral con disimulo.

			—Sí, antes, aunque solo vi a dos.

			—Eso se avisa, rubia —contestó como si estuviese enojada.

			De pronto observé que se ponía tensa, uno de los chicos nos había visto y venía hacia nosotras. Cuando llegó, se apoyó con las manos en la mesa y, como estábamos sentadas, no vio que las bragas de mi amiga se habían desintegrado. 

			—¿Sois nuevas en el hotel? —preguntó descarado.

			—¿Y quién está interesado en esa información? —respondió Irene en modo seductora.

			—Javier, Javi para las amigas. Ese soy yo.

			—¿Eres el relaciones públicas? 

			—Pues no precisamente. —Sonrió de una manera divertida—. Pero hago el control de calidad del personal femenino que se aloja en el hotel, sobre todo si están de vacaciones y solteras, claro.

			—Entonces acabarás pronto —respondí sin ganas de flirtear, pero con guasa—. Hay siete habitaciones.

			—No le hagas caso. Es Martina y no está, lo que se dice, de vacaciones, pero yo sí.

			Fui a contestar, pero Irene me dio un pisotón por debajo de la mesa, me mordí el labio para no soltar una carcajada. 

			—¿Y tú eres?

			—Irene. Nos podemos ver por aquí.

			Y dicho esto se levantó al más puro estilo de actriz hollywoodiense y se despidió de él con dos sonoros besos. A mí me tocó darle otros dos. 

			A la mañana siguiente me levanté temprano, quería tenerlo todo listo para empezar a trabajar. Al asomarme por la ventana, vi a un chico nadar en la piscina. Me llamó la atención porque parecía que hacía una competición consigo mismo. Pensé que a la mañana siguiente iría a hacer, yo también, unos largos, o quizás a la tarde, si no estaba muy cansada. Irene remoloneó en la cama y acabé diciéndole que, si no se levantaba, me iba sin ella. Tenía que desayunar y a las diez estar lista para mi reunión con el dueño del hotel. Fueron palabras mágicas.

			El comedor no estaba concurrido. La camarera nos dijo que había un par de parejas que se iban muy temprano a la playa, de los chicos solo uno solía bajar temprano y se iba directo a la piscina –le gustaba cuando no había nadie– y sus amigos bajaban algo más tarde, pero desayunaban juntos. Luego había unas chicas extranjeras que solían aparecer bastante tarde. Por lo que nos contó en un minuto, conocía bien a quienes se hospedaban en el hotel. 

			Me sabía mal arrastrar a Irene conmigo toda la mañana y quedamos que ella se iría a dar una vuelta con el coche y nos wasapearíamos para comer. 

			A las diez en punto me reuní con el dueño del hotel que, para mi sorpresa, era un hombre algo mayor que yo. Lluís estaba muy orgulloso de su negocio. Me contó que en dos años había superado sus expectativas. Empezaron con el restaurante. Sa Roca era la típica casa de campo que, con la restauración, se había convertido en un hotel con encanto para pocos privilegiados, pero que habían estado tan preocupados en cuidar hasta el último detalle de la decoración que habían descuidado hacer una buena tarjeta de visita en la red. Y, claro, Internet era la mejor ventana al mundo para mostrar su pequeño paraíso. 

			Me contó que él lo dirigía, pero en realidad el negocio era de él y de su pareja, Salva, el chef. 

			—¿Y qué idea tienes para la web? —pregunté y saqué de mi mochila una libreta de cuadros y un Bic azul para tomar notas.

			—Algo elegante, sin rozar el exceso. Moderno y que refleje el ambiente íntimo.

			Me invitó a salir del despacho y me fue guiando por las diferentes estancias. Habló de los materiales que habían escogido, del lugar de donde habían traído los objetos de decoración e incluso me nombró algunos de los árboles que había en el jardín principal, en la entrada, y que formaban parte de un pequeño bosquecillo que enmarcaba la casa desde lejos. Había pasión en sus palabras. Era un romántico y había querido transmitir eso en cada habitación, en cada rincón. Quería que sus huéspedes se sintieran como en una pequeña burbuja, en un Edén particular.

			La piscina tenía forma de alubia y la rodeaba un césped muy cuidado, con unas cuantas hamacas que ya había probado y conocía. Igual que la terraza del porche de madera, ubicada en otro nivel.

			—¿Podré hacer fotos a las habitaciones? —pregunté.

			—Sí, no creo que haya problema con los huéspedes —respondió—. Habla con Susana, la chica de recepción, y ella lo comentará con ellos.

			—He visto que la web que tenéis ahora es muy sencilla, pero puedo usar alguna información.

			Soltó una carcajada y me dijo que era muy diplomática. La había hecho él con una plantilla de una empresa on line. Ahora querían una web digna de Sa Roca

			—Con encanto —dijo una voz a nuestras espaldas.

			Al girarme vi un hombre alto, con el pelo corto y casi blanco, pero que no tendría ni cuarenta años, que se acercaba a nosotros. Supe que era el chef, y su pareja, por la chaquetilla que traía puesta y, sobre todo, porque en el bolsillo superior izquierdo, el nombre de Salva destacaba con un bordado en letras verdes. 

			Nos sentamos los tres bajo una pérgola, en un jardín lateral, y Salva comentó que querían dar lugar a la gastronomía. El hotel estaba abierto diez meses al año. Cerraban diciembre y enero, pero en la temporada que no había apenas huéspedes el restaurante tenía mucha salida. Recogí algunas de sus ideas, aunque me dijeron que lo que querían era que fuese una página digna y que reflejara su espíritu. 

			Decidí que podía aprovechar la luz del día y subí a mi habitación a por la cámara de fotos. Disparé algunas a la piscina desde mi pequeño balcón, y cogí toda una panorámica.

			Pasé por recepción, Susana me dijo que a lo largo del día hablaría con los huéspedes.

			—El mejor momento es cuando acaban de arreglar las habitaciones —comenté.

			—Les dejaremos un pequeño obsequio por las molestias —propuso ella—. Unos jaboncitos, unas sales para la bañera. Algo así.

			Era buena la recepcionista. La gente tiende a ser más cooperadora si hay una especie de recompensa o regalo por su acto. El inconsciente nos maneja a base de bien.

			Pasé bastante rato con ella. Me hizo una descripción muy detallada de los diferentes clientes que los acompañaban. Dijo que todos habían venido por la publicidad del boca a boca, menos los primos de Lluís. Deduje por su descripción de dioses romanos que se refería al trío de ases que ya había detectado la noche anterior.

			Recorrí el hotel varias veces, saqué fotografías de distintos rincones y tomé notas de las ideas que me surgían para grabar mi pequeño corto para el video promocional. Era un día soleado, con una luz estupenda. Pensé repetir el recorrido por la tarde, para captar las sombras y los diferentes matices que ofrece la luz del atardecer. Esa hora me encanta para hacer fotografías. El tiempo se me fue volando y sin darme cuenta había llegado la hora de comer y no tenía noticias de Irene. Decidí enviarle un mensaje, me contestó al ratito. Me dijo que estaba en la otra punta de la isla, que se le había ido el santo al cielo y que comería algo por allí. Quería quedarse un poco más porque le había costado mucho llegar a la cala en la que estaba. Imaginé que se habría colado por alguna finca particular o descendido por algún lugar escarpado. 

			Irene era de esas mujeres intrépidas a las que no les asusta viajar solas o moverse por el mundo. Estaba sola por elección; claro que, si mi hermano le hubiera dicho algo, seguro que se lo habría pensado. Tenía una belleza exótica que llamaba la atención. Era cordobesa de nacimiento, aunque vivía en Barcelona desde que era pequeña. Había heredado toda la magia de su abuela, solía decir, y a mí me entraba la risa porque en su metro sesenta y dos contenía toda la dulzura, simpatía, arte y mala leche de los andaluces. 

			Decidí llevar el equipo a la habitación y comer algo ligero. Tal vez podría darme un chapuzón en la piscina. Quería ir a alguna tienda cercana para comprar el bañador, pero Irene se había llevado el coche, así que me resigné a volver a utilizar el bikini. Para mi sorpresa, el comedor estaba concurrido y me hice una nota mental para hablar con Salva y hacer fotografías a los platos más relevantes y típicos de la carta. Eso me recordó que tenía que pensar en los contenidos y sobre todo en un horario en el que trabajaría y otro en el que me podría relajar porque lo que más me apetecía, en aquel momento, era echarme una siesta a la sombra en la piscina. Me lo replanteé, pero desde la culpa. Había ido allí a trabajar, no de vacaciones. Al segundo y medio me recriminé. No pasaba nada si perdía un poco de tiempo. Miré el reloj y vi que eran las tres. Tenía que comer algo si quería aguantar mi propio ritmo. Así que me convencí de que un baño me ayudaría a despejarme y estaría más inspirada para que saliera mi lado creativo.

			Casi sin remordimientos salí a la zona de la piscina después de comer. Busqué una tumbona con un poco de sombra, dejé las cuatro cosas que llevaba sobre ella y me lancé de cabeza al agua cristalina. Hice un par de piscinas en estilo crol y otras dos de espaldas. Me paré y me quedé flotando, disfruté de la sensación del sol al tocar mi cuerpo húmedo. Alguien se lanzó y me chapoteó. Salí del trance en el que entraba siempre que me metía en el agua. No sé cómo fui consciente de que las cortinillas del bikini se habían movido y dejaban muy al descubierto mis pechos. Del bote que pegué me hundí un poco. Sentí una vergüenza increíble. Con la rapidez del rayo los cubrí, me pareció que nadie me miraba, así que salí muy digna y me tumbé en la hamaca, aliviada.

			Después de un rato al sol, me fui hacia recepción para ver si Susana había hablado con algunos de los huéspedes y podía organizarme para hacer las fotos de las habitaciones. Soy un poco obsesiva en el trabajo y me gusta tenerlo todo planificado. Suelo hacerme bastantes listados para tener controlado lo que me falta. Susana no estaba, había otra chica que no me pudo facilitar la información que deseaba, pero me dijo que al huésped que ocupaba la suite principal, una que estaba deseando ver porque me habían dicho que tenía un jacuzzi en la terraza y era la única que daba al mar, podía encontrarlo en el bar. Me hizo una descripción. Alto, pelo castaño claro y muy guapo. Eso último lo dijo con una sonrisilla e imaginé que se retiraba la baba que le caía por la barbilla.

			Me dirigí al bar. Había poca gente y bastante ruido por estar la música muy alta. En una mesa detecté a un chico que respondía a la descripción de la recepcionista. Me acerqué y él se percató de que me aproximaba, pero no movió ningún músculo de su cuerpo, como si esperase que pasara de largo y no lo molestase. Sonreí. Cuando me paré frente a su mesa apenas me miró.

			—Hola, soy…

			—Paso, no soy tu hombre.

			Volví a intentarlo.

			—Mi nombre es Martina. Busco…

			—El follador es aquel. —Señaló hacia la barra a un chico que estaba de espaldas y luego a otro—. O aquel.

			¿Pero qué se había pensado el muy cretino? Respiré hondo para no soltarle una fresca, pero no me sirvió de mucho.

			—Perdona si has pensado que quería acostarme contigo —dije contenida, aunque llena de sarcasmo—. Lo siento, pero no estoy tan desesperada.

			Creo que llamé su atención y también la de los chicos de la barra porque, en ese justo momento, alguien decidió bajar el volumen de la música y mi voz resonó en el lugar. 

			Sin darle opción a réplica me di media vuelta y salí en dirección a mi habitación. Pero Lluís me interceptó por el camino y me llevó de nuevo hacia el bar y en concreto a la mesa de aquel creído. Se le habían sumado sus dos amigos, los dioses romanos. 

			—Hola, chicos —saludó Lluís—. Quiero presentaros a la diseñadora que os comenté. Martina es la encargada de hacernos la web.

			—Yo la conocí anoche —señaló Javier.

			—Dirás que la asustaste. Eran dos y salieron corriendo —bromeó el otro chico. El simpático que había saludado estaba serio y, quise pensar, que mortificado por su metedura de pata. 

			Alguien llamó a Lluís, se despidió y me dejó allí.

			—Soy Sergio y puedes venir a nuestra habitación cuando quieras. Este es Diego.

			Saludé con un hola y dos besos a Sergio y Javi, pero al tal Diego, que ni siquiera se había levantado de su asiento, lo miré con una mueca indiferente. 

			—Bueno, chicos, pues si os parece bien dejáis dicho en recepción cuándo puedo ir y hago las fotos. No os molestaré más.

			—Ven cuando quieras —repitió Javi—. No molestas. ¿Y tu amiga?

			—En la playa. —Miré el reloj y pensé que se estaba retrasando—. Os dejo, voy a ver si la localizo, está tardando mucho.

			—Si se ha perdido, nos das un toque —señaló Sergio y su ofrecimiento me reconfortó. Si algo le pasaba por ser aventurera, me iba a pesar—. Nos encanta ayudar a las damas, estén en apuros o no.

			Agradecí la oferta, me despedí con la mano y me marché. Había andado unos pocos pasos cuando escuché a mi espalda que alguien me llamaba. No tuve duda de quién era. 

			—¡Ey, Rubia! ¿No piensas venir a mi habitación?

			Me giré con un mohín ladino en la cara y, aunque traté de contenerme, no pude y se la devolví.

			—Por supuesto. Espera sentado y sueña conmigo.

			Con una sonrisa me sumé un punto mental y salí del bar con una sensación de triunfo que hacía tiempo no sentía. Lo que me desestabilizó un poco fue la mirada intensa que me dedicó, pero sonó mi móvil –era Irene– y me olvidé del escrutinio y del dueño de aquellos ojos negros.

		

	
		
			
CAPÍTULO 3

			Mientras nos arreglábamos para bajar al comedor, Irene me contaba los lugares que había recorrido. Se había comprado algunas cosas y me traía unas abarcas, las sandalias típicas de la isla, que había comprado en Ciudadela. Me quejé porque era una visita que teníamos pensado hacer juntas, pero no pude enfadarme. Me insistió para que un día me tomase la mañana libre para ir a hacer snorkel. Se había comprado una guía en la que explicaban los mejores lugares en la isla. También había comprado las gafas y el tubo para bucear, y me traía otro equipo para mí. Me entró la risa cuando me mostró las aletas para los pies. Pensé que, si me organizaba bien, podría encontrar ese tiempo o, a malas, lo dejaba para el último día en la isla. Para entonces aún faltaban cinco días, tenía que tener todo el trabajo enllestit (listo), como diría mi madre. 

			Debí convocarla con el pensamiento porque me llamó justo en aquel instante. Traté de ser breve, pero ella se conoce todos los trucos y esa vez no pude cortar la conversación muy rápido. Después de pasarle el parte y escuchar cómo había sido su día de tareas domésticas y su lucha con mi padre que, según ella, ya no le hacía tanto caso como cuando eran jóvenes, le mandé un beso y le dije que no se quejara, que tenía por marido un bendito que besaba el suelo por el que pisaba y se quedó contenta. Al colgar, Irene me esperaba sentada a los pies de su cama mientras wasapeaba con alguien y me apremió para que me terminara de vestir.

			Escogí uno de los vestidos y me calcé mis nuevas sandalias. Eran blancas y me gustaban mucho, aunque eran bastante planas para lo que solía llevar, pero todo era acostumbrarse. Me peiné con una coleta alta. 

			Escogimos una mesa en el comedor de dentro. Pero, para mi mala suerte, el trío de ases se acercó a nosotras y Javier nos pidió si podíamos compartir mesa. Se mostró interesado en si mi amiga estaba bien y hasta simuló preocupación por su retraso, casi la riñó porque me había tenido intranquila. Era bueno y dominaba el arte de la seducción. Irene sonrió encantada de la vida y se disculpó con la boca pequeña, dijo que se había entretenido, por no reconocer que se perdió. Con rapidez retiró su chaquetilla de la silla que había a su lado.

			—Mi hermano quería decirte una cosa —comentó Javi después de sentarse junto a Irene, pero con su mirada en mí; Sergio se acomodó a mi lado y Diego enfrente—. Por lo visto, fue un poquito borde antes. No quería molestarte.

			—Puedo pedir disculpas yo solo.

			—Disculpas aceptadas —dije y lo miré a la cara. Él hizo una especie de mueca entre arrepentido y pasota.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Irene con curiosidad.

			—Un malentendido —solté y corté la conversación.

			Me di cuenta de que estaba hambrienta cuando me dieron a escoger varios platos y elegí todos los que tenían hidratos de carbono. Irene me miró con el ceño fruncido.

			—¿En serio? ¿Vas a comer pasta y carne con patatas para acostarte dentro de un rato? —preguntó con retintín—. Rubia, no sé dónde lo metes.

			—No voy a acostarme dentro de un rato —señalé—. Llevó todo el día trabajando, pienso tomarme una copa en algún sitio cercano y disfrutar un poco.

			—Nosotros vamos luego a un bar, hay buen ambiente —propuso Sergio—. ¿Os apuntáis?

			—No has trabajado tanto —intervino Diego como un desafío—. Te vi en la piscina después de comer. Yo y los pocos que mirábamos… tu estilo.

			Al instante me puse roja como un tomate. Por cómo me ardía la cara estaba segura de que era así. Con mucha diplomacia me decía que él, y otros, me habían visto las tetas. Bajé la mirada al plato, pero por el rabillo del ojo pude verle una sonrisilla triunfal. 

			—Martina nada muy bien —afirmó Irene, ajena a mi vergüenza, y añadió hacia mí—: Mañana podemos ir a por ese bañador.

			—Sí, creo que me va a hacer falta. Así lo uso el día del snorkel.

			Sergio se interesó por el buceo con tubo y se propuso para acompañarnos. De repente la conversación giró sobre ese tema en el que, tanto Diego como yo, quedamos mudos y como meros espectadores de la conversación que mantenían los otros tres.

			—En Cala Morell, en Ciutadella, hay plataformas instaladas en las rocas que facilitan el acceso al agua, hay una buena pradera de posidonia —explicó Sergio—. Pero si te gusta ver el fondo marino, el mejor sitio está al norte, en la reserva marina. Cala Viola Ponent es un lugar fantástico para bucear. 

			—¿Podríamos ir mañana? —propuso Javier y sentí que nos incluía.

			—Yo mañana no puedo, tengo trabajo.

			—Pues pasado mañana. ¿Qué dices, Diego?

			El aludido se encogió de hombros. Creo que le emocionaba tanto ir a bucear con tubo como la depilación a la cera. 

			—Sinceramente, yo no sé si podré ir —alegué—, tengo bastante trabajo. 

			Irene me miró con ojillos y supe que no quería dejar pasar la oportunidad. 

			—Ve con ellos si te apetece —afirmé y pensé que, si al día siguiente conseguía que me ayudara a cargar con el equipo, podía darme con un canto en los dientes. No quise que se sintiera culpable y añadí—: Si adelanto, podemos repetir otro día.

			—Entonces, hecho, lo dejamos para pasado mañana. Tal vez puedas venir —concluyó Sergio.

			No lo creía, pero acepté.

			Como si fuera una niña pequeña, Irene empezó a dar palmas, y nos hizo reír con las caras que puso.

			Después de la cena nos llevaron a un local con buena música, donde nos tomamos unas copas y hablamos distendidos. Trabajaban juntos y se marchaban el sábado, nosotras el domingo. Vivían en Barcelona y Javi bromeó con Irene al saber que era profesora de primaria. Les faltó tiempo para pasarse el número del móvil y prometerse quedar en Luz de Gas, lugar fijo en nuestras salidas. 

			Al rato ya estaba muerta de sueño y empecé a bostezar, pero mi amiga parecía estar pasándoselo en grande con Javi, bailando todos los temas en la pista. Los demás estábamos sentados en un reservado y una chica se acercó a nosotros. Me costó reconocerla sin uniforme. Era Susana, la recepcionista, y Sergio se levantó y fue con ella hacia la barra donde había otra chica. Miré a Diego, que me dedicó una mueca con la que parecía decirme: «Bienvenida a mi mundo». Confieso que me pregunté si sería gay porque no miraba a las chicas como lo hacían sus amigos, pero agradecí que no me dejara sola. Su conversación no era mala, a pesar del mal comienzo que habíamos tenido. Me hizo muchas preguntas sobre fotografía, e incluso me dio algún consejo para el trabajo que tenía en ciernes. Creo que prefería que hablara yo. Cuando solté otro bostezo, pensé en marcharme, el hotel quedaba muy cerca; y como si me leyera el pensamiento, comentó:
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